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E n  el imponente escenario de las cumbres del Ande boliviano, la Unión Latina y la

Universidad Nuestra Señora de La Paz reunieron a destacados intelectuales de diferentes 
países de América Latina y de Europa en el I Encuentro Boliviano de Estudios Clásicos, 
oportunidad en la que se plantearon interesantes iniciativas para difundir el idioma original, 
el latín, y los que derivan de él: español, francés, italiano, portugués y rumano; asimismo, se 
consideraron otros temas que representaron una importante contribución a los estudios 
Clásicos tanto para el país anfitrión, como para los que practican los idiomas hermanos.

La Unión Latina, a través de su Dirección de Promoción y Enseñanza de Lenguas, tiene 
entre sus objetivos elevar la importancia del cultivo de las lenguas romances y de los estudios 
clásicos entre los países miembros, de tal manera que no se pierda la identidad y la cultura de 
la latinidad. La representación en Bolivia desarrolla en el país una serie de actividades, como 
seminarios sobre lenguas y culturas clásicas, publicaciones y cursos de enseñanza del idioma 
madre: el latín.

Hoy vemos, con mucha complacencia, materializadas las iniciativas y conclusiones del 
I Encuentro, en esta publicación que recoge los aportes de los intelectuales reunidos en este 
evento.

Es importante destacar que, como una consecuencia inmediata de este I Encuentro, ha 
sido creada la' Sociedad de Estudios Clásicos, integrada por destacados intelectuales y 
personalidades.

El Encuentro surgió de una iniciativa de la Unión Latina y la Universidad Nuestra 
Señora de La Paz, que se han impuesto la tarea de continuar trabajando en estrecho contacto 
para divulgar lo que significó y significa la cultura latina en todos los ámbitos.

Deseo dejar testimonio de agradecimiento tanto a la Universidad Nuestra Señora de La 
Paz como a la Embajada de España en Bolivia, por todo el apoyo que han brindado para hacer 
realidad esta reunión y la publicación fruto de ese Encuentro.

Geraldo Cavalcanti 
Secretario General 

Unión Latina
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El D estino en la llíada y  su cam po sem ántico

Prof. Iván Salas Pinilla 
Universidad Metropolitana De Ciencias De La Educación

Centro De Estudios Clásicos 
Santiago, Chile

Cuando leemos la llíada nos confunde, a menudo, el poder que tienen los dioses 
respecto a la vida de los hombres y que nos induce a pensar que todo lo pueden; sin embargo 
en otras ocasiones se presenta otro poder, a veces "discordante" con la voluntad de los dioses 
y que pareciera ser superior a ellos. Basados en esta problemática, y en la medida que nos sea 
posible, nuestra intención es la de aportar algunos elementos de juicio para observar si el 
destino de los hombres corresponde a los dioses o es algo que está por sobre ellos. Se hace 
menester, además de los textos de la llíada, tener en cuenta un marco referencial religioso y 
cultural de la época Homérica y la anterior.

En relación al método de análisis de los textos de la llíada considerados en este trabajo 
se han planteado dos vías: una ha sido a partir del léxico; es decir considerar todos aquellos 
textos donde aparecen las palabras que indican este campo semántico, y la otra vía ha sido la 
contextual, vale decir, la de poner atención sobre aquellos textos que sin mencionar palabra 
alguna de este campo semántico, sin embargo, aluden a situaciones en las que se puede 
advertir su presencia.

Antes de entrar en el tema propuesto en la llíada, creemos que es importante para 
nuestros propósitos, recordar algunos antecedentes de la religión pre-olímpica.

1. PRESUPUESTOS RELIGIOSOS

Entre el cuarto milenio y el siglo X a.C. en Grecia hay un cambio sustancial en la religión 
de los pueblos que formarían después la Grecia Clásica. Estos cambios se hicieron 
posiblemente más evidentes por la confrontación de la religión primitiva y la religión de los 
pueblos que llegan a la región en sucesivas oleadas y que nosotros conocemos como 
indoeuropeos o indogermánicos. Se ignora lo que ocurrió en el tercer milenio, sólo tenemos 
vagos antecedentes hacia el 2.000 cuando aparecen en la península helénica los minios, 
nómades, posiblemente separados desde hacía poco tiempo de otra rama indoeuropea que 
ocupó al mismo tiempo la Anatolia: los hititas.

En la misma época en que los minios ocupaban la Grecia continental, en Creta se 
desarrollaba una civilización creada por un pueblo mediterráneo, instalado en la isla ya varios 
siglos antes. Este pueblo en constantes relaciones con Anatolia, Asia y Egipto entre el 2.500 y
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2.200 a.C. creó una civilización cuyo florecimiento se da entre el 2.000 y el 1.700 a.C. Este 
período continúa siendo obscuro en el aspecto religioso y es poco probable que los minios 
hayan tenido relaciones importantes con Creta. De los minios ignoramos por completo sus 
creencias, salvo que inhumaban a sus muertos; tampoco sabemos si a su llegada se encontraron 
con pueblos de origen mediterráneo. Sabemos que éstos practicaban la religión de la 
fecundidad y de la fertilidad, en que se encontraba como figura central la Diosa Madre, cuyas 
múltiples formas están atestiguadas en todo el mediterráneo.

El rol de verdaderas divinidades que habían tenido en una época anterior al 1.700 a.C., 
el hacha de doble filo, el árbol y el pilar, el escudo y el toro, al parecer se atenúa, pero es dudoso 
que hayan perdido totalmente su carácter divino para transformarse en simples instrumentos 
de culto o representaciones1.

"Los primitivos habitantes de Creta -nos dice Nilson- como otros pueblos neolíticos 
vivieron en cavernas; cuando las abandonaron por moradas mejores, siguieron usándolas 
como cementerios y lugares de culto"2 . A pesar que el culto de la religión oficial y privada se 
realizaba frecuentemente en los palacios o en las casas particulares, los verdaderos santuarios 
estaban en lugares elevados, en las montañas y en sus cavernas. Se sube allí para depositar 
ofrendas y celebrar su culto. Esto se debe, principalmente a que es la montaña el lugar por 
excelencia de la divinidad, quien es la dueña de la naturaleza, protectora y temible a la vez.

La religión minoica evoluciona y conocemos de ella algunos aspectos, en forma incierta, 
un estado intermedio. Las divinidades se nos presentan ya como antropomorfas. Aunque se 
advierten las huellas del espíritu naturalista y son muchas, aparecen tal como los ve la 
imaginación creadora del artista, pero raramente con las formas que adoptan en las imágenes 
cultuales3. El sitial preponderante que ocupan las divinidades femeninas no da lugar a dudas, 
la diosa está presente en todos los documentos cretenses. Encontramos así a una diosa de la 
serpiente (divinidad doméstica y ctónica), una diosa desnuda o semidesnuda (divinidad de la 
fecundidad), una diosa dueña de las fieras (diosa de la montaña) una diosa del árbol 
(divinidad de la vegetación), y una diosa con la barca (patraña del mar), entre otras.

Pero estas figuras múltiples se fusionaron, probablemente con el tiempo, en una sola; o 
bien se trataba de una sola Diosa, que, según los ritos y la necesidad de proteger diferentes 
cosas, conservó diferentes aspectos. La divinidad era en todo caso femenina y reinaba sobre las 
fuerzas de la vida y de la muerte, de la fecundidad y de la fertilidad, presidía los destinos de 
la tierra; ella era en síntesis la Gran Madre Tierra. Creemos que sería más acertado llamarla 
Gran Madre Naturaleza, incluyendo también al cielo. El hombre al apreciar en la naturaleza 
fuerzas incontrolables (marinas y telúricas, tempestades, rayos, etc.) diviniza la fuente de la 
que cree que esta fuerza proviene, aunque a veces el agente manifestante se confunde con la

1 Hus, A., Las religiones griega y romana, p. 21.
2 Nilson, M. P., Historia de la religión griega, p. 20-21.
3 Nilson, op. cit, p. 22.
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acción misma. Si bien la lluvia no es en sí una divinidad, tiene sin duda un carácter divino; 
pues ésta cuando cae a la tierra fértil y prodigiosa hace surgir el fruto. Así, en tiempos 
prehistóricos la agricultura debió constituir la fuente de subsistencia más importante. Esta 
agricultura surge con los cambios del año y toda etapa necesita de la protección del poder 
divino: cuando se arroja la semilla a la tierra, cuando el grano crece y madura para la cosecha, 
cuando se trilla y se almacena en los graneros4.

Para que esta naturaleza sea más benefactora que destructora, el hombre se acerca a la 
divinidad realizando sacrificios y elevando oraciones. Así el hombre ve que la naturaleza, la 
tierra, es la fuente de todo lo que posee y que en algunas ocasiones le brinda sus dones en 
abundancia, y en otras se los guarda en un castigo severo.

De este modo la noción religiosa de la Tierra, en el pensamiento más antiguo, es una 
noción fundamental5. Sus derivaciones directas se perciben tanto en la época histórica, como 
en la época egea, en donde ocupa un lugar eminente la figura de esta Diosa.

Plutarco ha plasmado en pocas líneas posiblemente el concepto de los antiguos sobre la 
gran Madre cuando sostiene que "al divinizar los hombres el agua, la luz y las estaciones, en 
una palabra, todo lo que corresponde a sus necesidades comunes no han considerado 
solamente a la tierra como cosa divina, sino que han hecho de ella una verdadera divinidad".

La fe antigua se arraiga en la tierra y en los elementos como la misma existencia. Tierra, 
procreación, sangre y muerte son las grandes realidades que la dominan. Cada una de ellas 
tiene su propio ámbito de imágenes y necesidades, nada se deja quitar por la libertad de la 
razón6. La Tierra es bondadosa y benéfica para el que permanece fiel, pero temible para el que 
la desprecia.

Un himno homérico, del cual no nos es posible precisar la fecha, pero que alude a una 
tradición antigua, canta a la Diosa Madre.

Tatav TtapjifjTeipav ásíaoiaca, ’r|ueép£8Xov,
7tpeopíoTT|v, § cpépPet ézi %Govi 7táv0’ ójtóa’ éaxív 
T||j£V boa xGóva 8Tav ÉJiépxETai, f|8’ oaaa tióvtov, 

t|5’ oca jrcoTSvrai, -cabe tpépPexai éx aé6ev o¡\.pou.
"Ex aéo 8’ evrcaiSés te xai eüxaprtoi teAí Qouci,
Ttórvia, aeu 5’ é^exai 8ouvai píov qS’ cKpeXéaScti 
evqToT̂  áv6ptí>7toiavv- ó 8' SXPioq, ov xe cu Gupco

4 Nilson, op. cit., p. 24.
5 Gemet, L. y A. Boulanger, El genio griego en la Religión, p. 11 y 39.
6 Otto, W., Los Dioses de Grecia, p. 10.
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7tp<xppa>v xt|ir|ar¡q- xS x’ ctcpGova 7iávxa uápeoxi.
Bpí6ei |iév atpiv fxpovpa cpepéapia;, fj6e xax’ áypoix 
Kxfjveaiv eú0Tiveí, otKoq 8’ épjiúttatxai éaOXóov.

(Himno a Gea, 1-10)

Voy a cantar a Gea, la Madre de todas las cosas, asentada sobre sólidos cimientos, 
antiquísima, ella alimenta todo cuanto existe sobre el suelo. Todo cuanto anda 
por el suelo divino, todo cuanto vive en el mar, todo cuanto vuela, se nutre de tu 
riqueza. De ti nacen (los hombres) que tienen hijos hermosos y los árboles 
fecundos en frutos, ¡Señora! a tí pertenece dar o quitar los medios de vida a los 
mortales. Feliz aquel a quien honras benévolamente con tu corazón, para él todas 
las cosas están en abundancia, su campo labrado está cargado de cosecha, su 
campiña es abundante en ganado, su casa está colmada de bienes.

En este himno que pertenece a la misma tradición de los poemas homéricos, y que son 
la culminación de una larga tradición, encontramos la idea de asignar o quitar la "parte", los 
alimentos a los mortales.

Gea, personificación de un principio cósmico, es considerada madre universal de los 
dioses y de los hombres. Los propios dioses la invocan en sus juramentos, hechos en 
circunstancias especiales, como cuando Hera quiere defenderse de las acusaciones de Zeus que 
la increpa de favorecer a los troyanos.

, , loxco vuv xó& yaía Kai oüpavós eúpúq úrcepGev 
Kcd xó Kax£ipó|i£VOv Ex'uyói; í35oop,

(IA,. XV, 36-37)

Pongo por testigo a Gea, al vasto cielo que está encima de nuestras cabezas y a 
las olas infernales de la Estigia.

También cuando se trata de terminar la guerra entre los griegos y los troyanos, por 
medio de un combate singular entre Menelao y París, podemos advertir la importancia que 
aún posee; el esposo de Helena dirá:

rpécov 8’ Ó7tJtoxép<p ©ávctxos xaí jioTpa xéxucxai, 
xeQvaíry c&Aoi 8e 8iaxpiv0eTxe xá^iaxa. 
o’íaexe 8’ apv\ gxepov Xedkóv, ¿xépriv 8é pétaavav 
yfj xe xai f|eXíq>-

(IA,. III, 101-104)
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Cualquiera que sea de nosotros a quien esperan la muerte y el destino, que muera 
y que los demás inmediatamente cesen de combatir. Traed dos corderos, uno 
blanco, otro negro para sacrificarlos a Gea y a Helios.

La gran Diosa atrae la adoración de todos los hombres que le deben no sólo sus 
riquezas, sino también la dicha familiar, y su protección se extendía a los hombres aún después 
de la muerte; esto explica la ceremonia de ofrecer frutos a la Diosa después del funeral para 
atraer su benevolencia hacia el difunto.

Gea debía ser a los ojos de los antiguos helenos la divinidad profética por excelencia: 
las grutas, las fuentes y las mismas tumbas son los lugares que fijan los oráculos al suelo. Se 
decía que algunas veces la Diosa profetizaba por sí misma; otras veces transmitía sus 
oráculos por intermedio de una promantis, la ninfa Dafne. Si Gea profetizaba el futuro, esto 
presupone el conocimiento de un devenir, que está asociado a un KÓopo  ̂ que regula todas 
las cosas y al cual no puede escapar nada, y la naturaleza obedece a esa armonía. Este valor 
semántico se puede observar en un término importantísimo: poTpct (y secundariamente en 
aTaa); que tiene las acepciones de que hablábamos anteriormente con respecto a Gea, que 
otorga al hombre la parte material para su sustento diario y por otro lado el de muerte; pues 
cuando el destino se ha cumplido; cuando se ha llegado al término de un ciclo de vida 
sobreviene ésta, la muerte.

Con la idea de "parte" poTpa la encontramos en:

aoxpa Sé Sf| 7tpopé(3r|Kev, jtapoíxooKev Sé nXécov vi)¡; 
xóov 8úo poipácov, xpixáxq 8’ £xi poipa XéXexnxai

(IX. X, 252-253)

Los astros han avanzado~y la noche en su plenitud se aleja; se han ido las dos 
terceras partes, ya sólo falta una parte.

En el texto, como indicábamos, (JXUpa significa parte y no tiene relación alguna con el 
Destino aparentemente, pero si pensamos en lo que veíamos con respecto a Gea, sí la tiene, 
pues es en la naturaleza, en el devenir del día, de la noche, de la sucesión de las estaciones del 
año donde surge, a nuestro juicio, el concepto de destino como una ley inevitable, asociado en 
un comienzo también al aspecto semántico de Kócp.0^.

La Gran Tierra Madre sin duda reinó sola durante mucho tiempo; los dioses masculinos 
no son comprobados hasta una época tardía. Se cree que un dios de la vegetación fue creciendo 
lentamente a la sombra de la Diosa: Las leyendas griegas le llaman Zeus Cretágenes7.

7 Hus, op. cit., p. 28.
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La religión micénica: A partir del 1.600 aparecen en Grecia nuevos pueblos, cuyos rasgos 
más sobresalientes fueron descubiertos por Schliemann en Micenas, dándosele así a este 
pueblo el nombre de micénico. Entre el 1.600 y el 1.200 se extendieron bastante, llegando a 
ocupar toda la Grecia peninsular y continental, se extendieron a Creta, Chipre y Anatolia 
Occidental y Meridional. Experimentaron fuertemente la influencia minoica. Los micénicos no 
conocían el Templo, pero se han descubierto en Argólida pequeños santuarios domésticos, 
parecidos a los de Creta. El antropomorfismo micénico, tal como el cretense, triunfa y atestigua 
su politeísmo, cuya divinidad principal es una Diosa provista de los mismos atributos que las 
diosas minoicas. Hacia el año 1.400 tenemos la presencia de la mayor parte de los dioses de la 
Grecia Clásica. Zeus está asociado a veces a Diuía (femenino de Zeus) que hay que asimilar a 
Rhea, Diosa Madre. Luego está asociado a Hera, diosa de la fecundidad, cuyos comienzos en 
la época aquea, son desconocidos; Poseidón aparece asociado a su pareja Poseidaia; Hefestos, 
Ares, Hermes, Demeter, Artemisa, son nombrados aunque en condiciones no muy claras. 
Atenea está claramente designada y recibe la advocación de icóxvia (dueña). Dionisos, cuya 
presencia aquí sorprende, representa al dios toro que ya evocaron las figuras minoicas.

De los doce grandes dioses que conoció Homero, nueve están atestiguados en la religión 
micénica, y aún posiblemente Apolo está designado bajo el nombre de Piawo (el homérico 
Paieón). Afrodita y Hestia son las únicas que no están consignadas. Así podemos constatar que 
por lo general, los elementos del politeísmo griego se encuentran ya aquí.

Se produce entre el 1.600 y el 800 un lento pero intenso trabajo de amalgama y fusión, 
que los griegos apenas guardan en su recuerdo, pero que dio pie a una multitud de leyendas 
ligadas a cultos locales. Si bien esta fusión desembocó rápidamente en la creación de un 
panteón de grandes dioses reconocidos en toda Grecia, subsistirán cerca de un centenar de 
héroes y de divinidades menores importados de Oriente o heredados de Creta Minoica y cada 
uno de ellos tendrá su leyenda, su santuario y su culto. Incluso las grandes divinidades 
poseyeron aspectos múltiples, señalados por diversos epítetos, que reflejarían entidades 
diferentes. El mismo Zeus, el gran Dios indoeuropeo de la luz, oculta bajo los nombres de 
cretágenes y melichios una antigua divinidad de la vegetación.

La religión olímpica: es un aporte de los Dorios que invadieron hacia el 1.200 el 
Peloponeso, Creta y gran parte de las islas, hasta Rodas, arrastrando a estas regiones a la ruina 
de la civilización aquea y haciendo entrar al mundo griego en una Edad Media que no 
terminará hasta el S. VIII. Los Dorios traen dos aspectos diferentes en relación a los ya 
existentes y son: la incineración de los muertos y la edificación de templos, siendo los más 
antiguos posiblemente del siglo IX. Estos templos se asemejaban a las habitaciones humanas. 
En esta época triunfa el antropomorfismo y la religión, hasta entonces tarea del rey-sacerdote 
o de particulares, viene a ser esencialmente asunto de la ciudad, lo que pasa a ser característica 
de la religión posterior.

------------ CLASSICA BOLIVIANA--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
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Así llegamos al luminoso mundo de los dioses homéricos como resultado de un lento 
proceso de reforma operada sobre la base de dioses, ritos y creencias, características de una 
religión primitiva, de la que conocemos tan sólo el producto. En el período anterior, los poetas 
fueron desarrollando a partir de esta multitud inconexa (dioses, dáimones, héroes, etc.) el rol 
de las grandes figuras dotadas de personalidades distintas y que poseían su genealogía y su 
historia; los agrupan a imagen de la sociedad de los hombres, llegando a ser así la religión 
griega en el siglo IX-VII politeísta y antropomorfista. El rol de Homero y Hesíodo fue 
importantísimo. "Ellos han establecido -dice Heródoto- para los griegos una teogonia sólida, 
han atribuido a los dioses sus calificativos, han dividido entre ellos sus honores y competencia, 
han dibujado sus figuras"; y los poetas posteriores (clásicos) cimentaron su concepción 
religiosa sobre esta base.

El antropomorfismo constituye el rasgo distintivo de Homero y de toda la religión 
griega posterior. El punto de partida de este antropomorfismo es el animismo; éste estructura 
la naturaleza interna de la divinidad tomando como modelo al hombre y le adjudica voluntad 
y sentimientos humanos. La segunda fuente es el cuento popular8; la tercera, la necesidad de 
visualizar a los dioses.

Desde un comienzo, Zeus fue la principal deidad de los griegos inmigrantes que lo 
exaltaron permitiendo que los demás dioses desaparecieran o quedaran relegados a un 
segundo plano. Los inmigrantes encontraron en Grecia nuevos dioses y se apoderaron de ellos; 
lo mismo ocurrió con otros que les llegaron desde afuera, pero consideraron a todos 
subordinados a Zeus. Así, a causa de su importancia original y de su evolución, Zeus se 
convirtió en la deidad principal. El rey de los dioses, padre de los dioses y de los hombres, 
Zeus, cuyo nombre es indoeuropeo, es el Dios de la atmósfera luminosa, dueño del rayo y del 
trueno; es pues la divinidad soberana a la que dioses y hombres deben obedecer. Zeus presenta 
también otro aspecto no conocido por Homero, pero que la mitología integra en su leyenda; en 
Creta es un Dios de la vegetación que había tenido una vida terrestre y era honrado por ritos 
orgíacos. Este Dios es la pareja de la Diosa Madre Minoica, al que el Zeus indoeuropeo no hace 
sino dar su nombre. Pero el Zeus griego debe a esta asimilación ciertos rasgos inseparables de 
su personalidad. Es a ella a quien debe el ser nieto de la tierra y del cielo, hijo de Rea y de 
Cronos y por esta asimilación se explica también la leyenda de su nacimiento y de su infancia. 
La insurrección de Zeus marcaría el triunfo de la religión de los invasores sobre la de los 
indígenas, al integrar la primera en el marco de la segunda. Respecto a la vida amorosa de Zeus 
podríamos explicarla: cuando el Zeus indoeuropeo llegó a las riberas mediterráneas, encontró 
a algunas diosas madres cuya fecundidad requería la presencia de un esposo. La mitología 
clásica conocía sus amores con Deméter, Sémele, Perséfone, etc., que no son sino algunas de las 
tantas formas locales de la Diosa Madre. Pero los griegos no podían consentir que Zeus tuviera 
tantas esposas legítimas, confiriéndosele así una esposa única: Hera. Las infidelidades de Zeus

8 Nilson, op. cit., p. 181 y ss.
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se explican por la necesidad de afirmar la presencia de Zeus como heredero de los antiguos 
dioses locales, degradados de su rango o desprovistos de sus funciones. Con la ayuda del 
antropomorfismo, los poetas convirtieron pronto estos amores sagrados en relaciones, en parte 
escandalosas y en parte justificadas por el deseo de complacer al soberano. Hera poseía 
también una doble personalidad, era dispensadora de la fecundidad y de la fertilidad y estaba 
unida a la vaca, a la cabra y a las flores.

2. EL DESTINO Y SU CAMPO SEMÁNTICO

El destino (del latín destinare) es definido por el diccionario de la Real Academia 
Española en su I a, 2a y 3a acepción como:

1) "Lo que nos sucede por disposición de la Providencia";

2) "Encadenamiento de los sucesos considerados como necesarios y fatales";

3) "Circunstancia de serles favorable o adversa esta supuesta manera de ocurrir los 
sucesos a personas o cosas".

Esta definición refleja lo que entendemos nosotros en la actualidad respecto a la fuerza 
del devenir ineludible, atribuida por los creyentes a Dios, y por los ateos asignada a la suerte, 
ya sea buena o mala, de acuerdo a lo que nos suceda en el transcurso de la vida.

Estamos frente a una concepción evidentemente evolucionada del destino, aunque 
notemos mucha similitud con la antigua, hay diferencias diacrónicas y culturales que no se 
pueden dejar de lado.

Como ya hemos observado en la sección anterior, los acontecimientos que escapaban, en 
la época primitiva, a la explicación del hombre, como las manifestaciones de la naturaleza 
(rayo, trueno, terremotos, etc.), el hombre los asociaba a la divinidad que no era otra cosa que 
la naturaleza misma divinizada, representada en gran medida por Gea. Vale decir que el 
"orden natural" como una deducción cognoscitiva, estaba basada en la explicación subjetiva 
del espectáculo que nos impone el kosmos, transportado éste al plano divino.

Hesíodo en la Teogonia presenta a Gea inmediatamente después del caos, "antes que 
todo -d ice- fue el caos; después Gea, de ancho seno eterno e inmóvil, sostén de todas las 
cosas". Gea viene en gran medida a ser la representación de ese "orden" a que hacíamos 
alusión; pues Gea no sólo es la tierra, sino también abarca todo el espectro de la naturaleza.

Pero aparte de este "orden" que está implícito en el concepto del destino -del que no se 
puede escapar, al que está sometido el mundo y, en consecuencia, también el hombre-, está 
también la noción de "parte", primeramente asignada al plano material (véase IX. X, 252-253), 
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que con el pasar del tiempo esta noción de "parte", "porción" se fue haciendo cada vez más 
abstracta y se fue concibiendo como lo que recibe el hombre en el plano de la vida misma, en 
su suerte y/o en su desgracia.

Así las palabras poipa, pcpo ,̂ ceiba aluden directamente a este sentido objetivo de 
"lote", de las cosas reservadas a cada hombre en el transcurso de su vida, como también a la 
causa de los sucesos que constituyen la suerte del hombre, la otra cara de esta dualidad que 
mencionábamos, el "orden", por el que el destino se vuelve inalterable.

La vida está predeterminada sólo en cuanto a los acontecimientos que son efectos de 
determinadas causas. Asimismo, los oráculos y predicciones, que adoptan una forma 
condicional, predicen las consecuencias de un cierto curso de la acción y presuponen la 
existencia de un cierto orden regular. Nos llama la atención que la mayoría de las palabras que 
están relacionadas con el concepto del destino jio'ípa, alba, áváyKTi, Kfjp sean femeninas; ¿serán 
acaso un vestigio de que lo que engloba al destino como orden superior, eran atributos -como 
decíamos- de Gea?

Ahora continuando en esta aproximación y antes de ver algunos textos, es conveniente 
revisar los matices que tienen las palabras que indican el campo semántico del destino. La más 
frecuente es poipa, pépoq viene del verbo peípcpai = recibir una parte; ÓTtopEÍpopai = tomar 
su parte, tener su parte, con la idea accesoria, que es una parte leg ítim a; pópex;, pépo£, poipa 
se refieren a menudo al destino, a las vicisitudes de la vida, otras veces al destino final, la muerte.

En MoTpa.personificada está el deseo del destino y de la muerte, raramente en plural (IÍL 
XXIV, 49) pópipoqadj. fijado por el destino.

pópcipov íjgctp : Día del destino, el día de la muerte.

i) eípappévT] : Participio perfecto pas. del v. i peí popal. Significa el destino, lo mismo que
poipa.

ÚTteppópov : Es el acto humano que va en contra de la voluntad, impuesto por el 
destino.

atoa : Sust. fem. = parte (del botín, etc.), lote; es un término arcado-chipriota.

Las expresiones hom. Kat’ ataav, i)7iep aicav, Aiô  atoa indican la parte 
acordada por Zeus y finalmente el sentido de "destinado".

De su sentido original de "parte" ésta pasó a la idea de destino. Es afín a la 
poipa pues simboliza el hado hilando la hebra de la vida humana.

Derivado aibio^ : favorable, hermoso, de buen destino; con los prefijos 
év, é£,: funesto, de mal augurio.

105



------------ CLASSICA BOLIVIANA

Este lexema también se encuentra en el griego ctíxoq, aixéco, a rria ;.

KÍ|p : Tiene la noción de destino, de la muerte y de la personificación de la 
muerte. Como apelativo equivale a "muerte", principalmente a la muerte 
violenta. Ker, kor, kar, presente en las Keres (en la literatura posterior a 
Homero, las diosas del destino y la destrucción).

dxr| : Del verbo óáco (ááxT| por contracción dxr¡). Esta palabra designa la 
desgracia, el destino funesto, la locura ciega9, el error.

áváyKTi : Es la necesidad; pero también la personificación de la Fatalidad, 
ávayKCuex; -> Tjpap ávayKcuov "el día nefasto, el día de la muerte".

Es la necesidad como lo inevitable; la necesidad de ceñirse a la potencia 
superior que rige la vida.

jtopeT'v : Usado solamente en el aoristo y en el futuro de la voz activa (rcópocü: 
suministrar, conferir). En voz pasiva, tocar en suerte, ser asignado por el 
destino. Perf. pasivo Tiéjipcüxai, part. perf. 7l£7ipco|iévov: lo que está 
acordado, impuesto por el destino. Sust. Ttópoc;.

nóx\ioc, : Del verbo nínxcü. Con un vocalismo o-7tox- una de las formas más 
antiguas e importantes es nóx\ioq = lo que le toca en suerte, lo que le cae; 
destino nefasto, designa la muerte o asociado a la muerte.

La raíz es la misma que Tiéxopai (volar). El sánscrito pátati cubre el vasto 
campo semántico de "volar, apresurarse, precipitarse, caer"; pero es difícil 
establecer una relación entre skr pátman-n "vuelo, camino" y el griego 
;ióx|ia;. En griego la familia de ícútxco, érceao está reservada al sentido de 
"caer".

3. LOS DIOSES COMO REGENTES DEL DESTINO

Desde el primer verso de la Ilíada aparece manifiesto el poder de los dioses, que 
pareciera que todo lo pueden, pero en el análisis que presentaremos a continuación, trataremos 
de demostrar las limitaciones que tienen los moradores del Olimpo, respecto al destino.

Mfjviv cíetóe, 6ea, nq\r|iá5eco 'A%iAr¡o<;, 
oi)ACLiévT)v, f| pupí' ‘A xaioi? a\~{E e0t]kev, 
noXXáq 5’ úpGívoxx; ’'AiSi npoTa\|/ev 
fipexov, avto'úqSe éAxópia xeí^e Kúveaaiv

9 Nilsson, op. cit., p. 221. 
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oúovoíaí te SaTxa, Aió̂  8’ éxeXefexo Po'uXtí,
(IX. I, 1-5)

Canta ¡Diosa! la cólera funesta (destructora) del Pélida Aquiles, que causó infinitos 
dolores a los aqueos; lanzó muchas almas valientes de héroes al Hades, a ellos los hizo 
presa para los perros y para los pájaros; cumplíase la voluntad de Zeus.

Aquí aparece el destino como impuesto por la voluntad de Zeus, pero por el hecho de 
cumplirse tal voluntad, Zeus realiza no otra cosa que hacer cumplir el destino, pues todavía no 
es el momento oportuno para que Troya caiga en manos de los aqueos, y con ciertas acciones 
Zeus retrasa su aniquilamiento hasta el último día del destino y por esta razón siembra la 
discordia entre los atridas; así lo apreciamos cuando Agamenón dice10:

áXXd (ioi avyío%oc; KpovíSqg Zeúc; aXye* éScoKev,
0$ \iE  | i£X’ á jtp fjK T O D C T  SpiScKJ KCÚ VEÍKECt pÓXXet.

(IX. n, 375-376)

Pero el Cronida Zeus, el que lleva la égida me envía penas lanzándome inútiles disputas y riñas.

Limitándonos al contexto, observaremos que Zeus es quien da el mandato valiéndose 
de su hijo Apolo.

xíg x‘ ap ctpcoe GeSv eptSi ûvétike udxeaeat;
Aqxouq Kai Aicq móq ó yap BaaiXfjt %oXa¡eeiq 
voíaov ává axpaxóv Spae Kaxf¡v, óXéxovxo 5e Xaoí, 
oüvexa xóv Xpúoqv qxípaaev áptixrjpa 
‘Axpe'CSriq ...

(IX. I, 8-11)

¿Cuál de los dioses promovió la pelea para combatir entre ellos dos? El hijo de Leto y 
de Zeus, enojado con el rey envió una terrible peste sobre el Ejército; perecían los 
pueblos11, porque el Atrida deshonró al sacerdote Crises.

Esta disputa acarrea otros problemas de fondo, pues es el propio Apolo quien se siente 
ofendido y posteriormente -como veremos- actuará en forma directa, porque Agamenón ha 
deshonrado al sacerdote Crises12, no accediendo a recibir el rescate que le ofreciera éste para 
recuperar a su hija Criseida. Crises invoca a Apolo:

10 Refiriéndose a la disputa que tiene con Aquiles, quien reconoce que fue el primero en irritarse.
11 Refiriéndose a los hombres de las ciudades, que habían concurrido para el sitio de Troya.
12 Sacerdote de Apolo.

107



------------ CLASSICA BOLIVIANA

có£ écpax’ eüxópevos, xou 8' 'éxXve Oot|3os 'AtcóXXcúv, 
pfj 5é Kctx* OüX'úp.7toio Kapfjvmv xfflúflEvos KÍjp, 
xó '̂ cópoioiv '¿Kkayt,av 8’ ap’ ’oiaxot 'en' cópcov %coop¿voio, 
crúxov KivriOévxoc;- ó 8’ rjie vukxí éoiKÓx¡.

(IX. I, 4347)

Así dijo suplicando y lo escuchó Febo Apolo; bajó desde las cumbres del Olimpo 
irritado en su corazón, teniendo el arco en su hombro y la aljaba llena (de flechas); 
entonces resonaron las flechas en los hombros del irritado, cuando se movía, él 
avanzaba parecido a la noche.

Apolo intervendrá en forma directa y no sólo afectando a Agamenón, sino también 
lanzando sus certeras flechas sobre el Ejército, lo que indica:

crtjpijcK; p£v jípcoxav erupxexo Kdt kwck; apyou ,̂ 
aúxap íhieix' añxouji {JéXa  ̂ÉXEnAwcé̂  écpaei£
)3áXX' aiei 5é iropai vexúcpv koíqvxo 6aji£\cú. 
ewijp.cc? pév ova crxpaxóv <áxezo xíjXa SeoTo,

(IX. I, 50-53)
Primero se dirigió a los mulos y a los perros, pero en seguida lanzó una flecha aguda a 
los mismos guerreros; siempre las hogueras ardían llenas de cadáveres. Durante nueve 
días sobre el Ejército se dirigieron las flechas del Dios.

Así Apolo otorga una cuota de desgracia al Ejército aqueo. Pero no sólo es Apolo quien 
actúa para castigar a Agamenón, sino también Tetis le pide a Zeus que les dé la victoria a los 
troyanos para castigar al Ejército de Agamenón por el ultraje que ha sufrido su hijo Aquiles, de 
parte de Agamenón al quitarle a la joven Briseida.

Zeus busca la forma de cumplir lo prometido a Tetis 
Aía S  otjk ’éye vijSupo^ ürcvô , 
óXX’ o ye peppfjpiCe Kctxó cppéva, cb£ 'A^iXíja 
xtpíjcT], óXéori 8é JioXéas érci vqnaiv ’A%cacov.

(IX. H, 24)

Zeus no tuvo un sueño agradable (profundo), porque estaba preocupado, en su alma, 
de encontrar la forma cómo honrar a Aquiles y exterminar a muchos junto a las naves 
de los aqueos.

Así tenemos que la intervención de estos dioses está supeditada al hecho que el día del
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destino de Troya, el día de su aniquilamiento no ha llegado aún; y es un atributo del Dios, por 
lo menos conocer el destino de los hombres, aunque no pueda alterarlo. En esto creemos que 
es donde se perfila más la creación poética, para darle mayor vigor, presentando una gran 
cantidad de problemas y accionar de los dioses a través del desarrollo del poema. En base a 
esto podemos pensar, que en el poder que demuestran los dioses hay un trasfondo religioso 
del destino como algo superior, pero que es de conocimiento de las divinidades, las que se 
encargarán de hacerlo cumplir; esto lo apreciamos a pesar del aparente poder que tienen los 
dioses en realizar ciertas acciones en apego a sus voluntades.

La posición de los dioses como divinidades protectoras locales no entra en 
confrontación con el sentimiento religioso; recordemos que la época micénica tuvo diosas de 
las ciudades, que eran protectoras particulares del rey y su pueblo. De esta manera, el espíritu 
partidario se intensifica por el hecho de que los dioses están protegiendo a sus hijos y favoritos.

nriX'ícova 8’ ucave Geá, "/Xcruiccoitis ’A3f¡vq, 
áy%ov 8' ia'cqiévr) 'énea uTEpcevxa jipcarjúca- 
, , vív 8ij vcoí y’ ’éaXna, Aú cpíXe (paíSiji1 ’A%iXXeá5, 
o’íoeaeai péya ku8o? 'A%caoTai jrpoxi vrjĉ ,
"Eieropa Sqcoaavxe a-róv nep éóv-ra. 
oü oi vuv é-n y ’éaxi rocpvYpévov auge yevéa6ai, 
oú8' e’í kev páXa noXka rcáeoi éxc¡£pyc<; 'AjióXÍgov 
TipojipoKû ivSópevô  Jia-cpoq Aló? aiyió%io.

(IX. XXH, 214-221)

Atenea, la diosa de ojos claros, se acercó al Pelida y le dijo estas palabras aladas: Espero, 
magnánimo Aquiles, querido por Zeus, que nosotros dos, ahora conseguiremos una 
inmensa gloria para los aqueos (que están) junto a las naves, matando a Héctor, aunque 
sea incansable en la batalla. Ahora ya no se nos puede escapar a pesar de muchos 
esfuerzos que haga Apolo, el flechador13, colocándose a los pies del padre Zeus, que 
lleva la égida.

De este modo, en este contexto nos explicamos las citas anteriores, con lo que ocurre a 
consecuencia del cuadro antropomórfico de las partes en conflicto, producto en algunas formas 
de la presentación y elevación poética, pero teniendo el trasfondo que comentábamos 
anteriormente. Como podemos observar en el último texto citado, Atenea le revela a Aquiles 
que el destino (la muerte) de Héctor se aproxima y no es por simple capricho de la diosa; pues 
debemos considerar que a Héctor también lo protege un Dios: Apolo; y como veremos más 
adelante lo tendrá que abandonar dejándolo a merced de las ineludibles garras del destino, 
"que todo lo alcanza".

13 El que lleva las flechas desde lejos.
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Los aqueos se disponen para regresar a su patria, pero es destino de ellos tomar antes 
Troya; y para que esto se cumpla, los dioses intervienen. Como veremos a continuación, los 
dioses manejan el acontecer del hombre, pero en cuanto que es necesario para que se cumplan 
ciertos acontecimientos que están predestinados.

£v0a K6V ’Apyeíoiaiv únéppopa vóoxo? ’etúx&n. 
ei pfj ‘A8r|vaÍT|v 'Hpq jtpos puGov eeuisv

(EL II, 155-156)

Se hubiera realizado entonces en contra de lo dispuesto por el destino, el regreso de los 
aqueos, si Hera no hubiera dicho estas palabras a Atenea.

El texto habla por sí solo y confirma lo que sosteníamos anteriormente respecto a la 
caída de Troya y su destino.

, , S nónoi, aiyróxoio Aic  ̂xéxcx;, áxpuxcúvr|.
005x0) 5f| oÍKÓvSe, <píAr|v éc; naxpíSa ycuav,
’ApyeToi (peúíjovxai en eüpéa vSxa eaXáooT)Q; 
kcc5 8é k e v  ev%a>Xfiv npá|iü) xai Tpo3ai Xíjroiev 
’Apyeíriv 'EAévr|v, f}<; eívexa noXXoi ’Axcucov 
'ev Tpoúi ánóXovxo, cpíXrjg cenó JtaxpíSô  a’rr^. 
áXX" í6 i ví3v xaxá Axróv ’A%aiSv %aXaKOXixcóvü3V, 
aotg áyavoT  ̂éraecaiv épf|xue epeoxa Sxaaxov,
|iT)5é £a vrja^ éXKépev cqicpisXíacâ .

(IX. E, 157-165)

¡Ay, Hija de Zeus, el que lleva la égida, indómita divinidad! ¿Huirán los argivos a sus 
casas, a su tierra, por el ancho dorso del mar y dejarán como trofeo a Príamo y a los 
troyanos la argiva Helena, por la que tantos aqueos sucumbieron en Troya, lejos de su 
patria? Márchate en seguida al Ejército de los aqueos, de corazón de bronce; detén con 
suaves palabras a cada guerrero y no permitas que tiren al mar las cóncavas naves.

Atenea cumplirá el requerimiento que le ha hecho Hera, porque intervendrá en forma 
directa'para convencer a los aqueos, infundiéndoles ánimo para que vuelvan al combate.

El hombre toma conciencia que el Dios tiene un gran poder sobre su vida, así atribuye 
sobre todo a Zeus el poder de imponer justicia, no en su cabalidad, pero por lo menos el de 
castigar, castigo que llegará tarde o temprano. Esto lo podemos apreciar cuando Agamenón ve 
herido por una flecha a Menélao.
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e'útep yáp xe xai aúxíx’ ’OXúpjuos oúx éxéXeaaev, 
éx Sé xai ó\j/é Tete?, crúv xe peyáXü) cwiéxloav, 
aúv acpfjaiv Ke(paA.fjai yuvaiî í xe xai xexéeaow 
eu yáo éyá> xóSe oiSaa xaxa <ppéva xai xaxa &upóv 
éaaexai rpap, ox’ av tiox' óXcóXfl ’'IXicq ipf| 
xai npíauo^ xai Xaóg éuppEXícú npiágoio,
Zevc, Sé 091 KpovíSqs útjn̂ uyô , aieépi vaícov, 
aüxcs éíticaeÍTiciv épepvfjv aiy'tSa itaaiv 
xíjaS’ ám nis koxécúv, xa pév éccexai oúx áxétecxa- 
áXXá poi aipóv a%oq aéQev éaaexai, S MevéXae, 
a i xe Gávriq xai jtóxpov ’avajtXiíang Pióxoio.

(IX. IV, 160-170)

Si el olímpico no los castiga ahora los castigará más tarde y pagarán con una gran pena, 
con sus cabezas, sus mujeres y sus niños. Pues bien, lo sé con mi mente y mi corazón; 
ya vendrá el día en que perezcan la sagrada Ilion, Príamo, y el pueblo de Príamo, hábil 
en el manejo de la lanza. El Cronida Zeus que vive en un trono elevado, en el éter, está 
enojándose por este engaño, agitará contra todos la espantosa égida. Estas cosas no 
ocurrirán en vano, pero sería terrible mi pesar ¡oh Menelao! si cumpliéndose tu destino 
dieras término a tu vida.

Tetis se acerca a Aquiles y en tono lastimero le pregunta el motivo de su desconsuelo 
haciéndole saber que Zeus ha cumplido lo que él había pedido14.

, ,  xéxvov, t í xXaíeig xí 6é ae 9péva  ̂'íxexo névQoq-, 
é^aúSa, pq xeu6e. xa pév 5t¡ xoi xexéteoxai 
éx Axó?, <B£ apa 5f| ;ipív y’ sbyeo xeipcu; ávaaxcóv, 
jiávxac; érci jcpúpvr¡avv áXfjpeva; uTac; 'A%aiSv 
oeu éjn&vopévoD  ̂itaSésiv x’ áexfjXia épya.

(IX. XVIII, 73-77)

¿Hijo por qué lloras? ¿Qué dolor te ha invadido el alma? Habla sin rodeos, no me lo 
ocultes. Zeus ha cumplido lo que tú antes, levantando las manos, le pediste, que todos 
los hijos de los aqueos que te necesitan fueran acorralados junto a las popas de las naves 
y padecieran vergonzosos desastres.

14 Que los aqueos pagarán por el ultraje que le infiriera Agamenón al quitarle a Briseida, la doncella troyana.
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4. DESTINO SUPERIOR

El destino superior -como ya hemos dicho- obedece más a la concepción de "orden", 
que pone límites a la plenitud, a la catástrofe, a la vida y a la muerte; catástrofe, término, 
delimitación son formas de la muerte, por esta razón donde es pronunciado el nombre 
ipoTpa, Ki'p, atea, TróqioC5 se piensa inmediatamente en la necesidad de la muerte como la 
culminación inevitable de todo ser viviente.

El pensamiento de una determinación que establece la decadencia y la muerte, tiene su 
raíz en creencias antiquísimas cuyas formas ha incorporado la religión homérica, colocándola 
como trasfondo en los poemas, visualizándolo nosotros como el dominio propio del destino. 
Cuando Héctor menciona la palabra poTpapíensa en el destino nefasto y final del hombre y en 
su poder, que no se puede eludir.

, .Saipovív, prj proí t i  Xvqv áKct%í£eo ©upar 
ot> yáp xíq M’ újtep aTaav ávfip ‘'Ai8i 7tpoíá\j/ev 
poTpav 5‘ oiS xivá <prpi jretpiYpévov éppevai ávSpSv, 
oú kcxkóv, oú5é pév éoSXóv, éjiqv xa 7tpcoxa yévrixai.

(IX. V I, 486-489)

¡Desventurado! no en demasía tu corazón se aflija, pues ningún hombre me arrojará al 
Hades en contra del destino y creo que ningún hombre sea cobarde o valiente puede 
huir de la Moira después que al comienzo nació.

Así podemos apreciar que desde el momento en que se nace se está bajo el poder del destino.

vuv 8é KXctícapev aveuQev 
fyievoi év peyápo)- t© 8‘ <5̂  no0i potpa Kpa-caiij 
yeivopévcp éjiéveoe Xívcp, oxe piv tékov aútij, 
ápyíttoSa  ̂kúvcx̂  Saca.,

(IX. XXIV, 208-211)

Lloremos a Héctor sentado arriba en el Mégaron, porque una vez que el poderoso 
destino hiló con lino, yo lo di a luz, para que saciara a los veloces perros.

Y aún por excelente que sea el hombre debe sucumbir frágilmente a su imperio en el 
momento que el destino lo haya dispuesto, pero no antes. 15

15 Cuando estos términos tienen el sentido de destino, pues como hemos visto en el cap. dedicado al vocavulario, 
jioípcc y a to a  a veces tienen otra significación.
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7tdvrê  8’ OSX'v|j.7Coio KaxfiX0O|i£v ávxiccovxa; 
xrjaSe pá^r^, iva pf| xi |i£xá Tpéeaai rcáer|aiv 
aiípepov- vaxepov amz xa Jtsíoexai, íxaaa oí atoa 
yeivopévcp enéveae Xívcp, oxe ptv xéxe prjxrip.

(IX. XX, 125428)
Todos hemos bajado del Olimpo para participar en esta batalla para que Aquiles no 
sufra hoy nada (ningún daño) de parte de los teucros; más tarde obedecerá lo que le hiló 
con lino la Parca al nacer; cuando su madre le dio a luz.

7t0X[10(¡ es m en os frecuente en  los tex to s de la Ilíada, p ero  tam bién  alu d e al destino  
inevitable, a la m u erte  de la que n o  se p u ed e  huir. A n d ró m aca  dice a  H éctor:

ov  yap  éx' aXXr|
écxai QaXjtcopfj, átei av aú ye rcóxpov éníanTiq, 
áXX’ á%e-

(IX. V I. 411-413)
No habrá ya ningún consuelo, una vez que tú sigas el destino habrá sólo dolor.

El destino a menudo utiliza como instrumento a un hombre para cumplir lo que éste ha 
dispuesto respecto a otro mortal, al que la vida lo abandona, y es así como Piro Imbrásida 
pondrá las cadenas de la muerte a Diores Amarancidias, pero los jueces que hacen cumplir esta 
sentencia son los dioses16.

évQ’ ’ApapvyKeíSriv Aicópea poipa 7té8r|cev 
XeppaSíco yap pXrjxo napa acpupov ÓKpióevxi 
Kvfjpqv Se îxeptjv páXe 5é SpqKSv ávSpSv,
neípcci; 'IpppachSriq,

(IX. IV, 517-520)
Entonces la Moira puso las cadenas17 a Diores Amarancidias; alcanzado en el tobillo de la pierna 
derecha, por una piedra puntiaguda que le lanzó Piro Imbrásida jefe de los (varones) trados. 
La muerte acecha a Pisandro y tampoco podrá eludirla.

neíccrvgpcx; 8’ i&o? MeveXáov KuSaXípoio 
qie- xóv 8’ aye potpa KaKT|l8 Gaváxoio19 xéXoaSe, 
aoi, MevéXae, 8aprjvai éy aivfj 8t|ioxt¡x i .

(IX. Xin, 601-603)

16 Apolo, indignado, animaba a los troyanos desde la ciudadela, por otra parte Atenea animaba a los aqueos. .
17 De la muerte.
18 KOKfl aparece reforzando el sentido de Jioipa como el destino malo, no deseado, el destino q ue trae consigo la muerte.
19 Al parecer el genitivo Bctváxoio es aquí un complemento del adverbio 'téXoaSe. Nosotros diríamos "hasta el término de su vida", porque en 

otro contexto (que no corresponde al de la Ilíada) se podría interpretar de otra manera "término de la muerte", valdría decir comienzo de la vida:
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En seguida Pisandro embistió al glorioso Menelao; pero el destino funesto lo llevaba 
hasta el término, su muerte empujándole para que fuese vencido por ti, ¡Menelao!, en el 
terrible combate.

A Euripelo Enenón lo persigue el divino Hipsenor, alcanzándolo de un corte, con la 
espada le cercena su robusto brazo causándole la muerte.

éXXape nopqrúpeos eávaxos Kai poTpa Kpaxaní.
(IX. V , 33)

Lo cogió la purpúrea muerte y el destino cruel20.

En algunas ocasiones los dioses dan a conocer el destino de los hombres. Atenea, la 
diosa protectora de los aqueos revela a Aquiles el destino de su adversario, Héctor (IX. XXII, 
214-22121).

En otro texto, cuando habla Néstor, apreciamos que el hombre vislumbra esta revelación 
de parte del Dios a través de señales que él considera como propicias.

cprjii yap ouv Kcrcccvevaai únepiiEvéa Xpovícova 
TÍ|jjcm Tcp, ore vrjuaiv év obKwtópoiaiv épavvov 
’ApyeToi Tpcóeccn cpóvov xai KÍjpa «pépovteg, 
áaxpájt-tcov érnSé̂ i', éaaíaipo arpara <paívo)v.

(IX. H, 350-353)

Pues yo os digo que el terrible Cronida nos hizo una grata promesa, el día que los 
argivos se embarcaron en las naves de ligero andar, para traer a los troyanos la muerte 
y el destino, relampageando como (exhibición) muestra de buena suerte.

Por el hecho de que los dioses toman partido, defendiendo a sus héroes favoritos, o 
dándoles problemas, si son contrarios, a veces las acciones de algún inmortal nos da la 
impresión de que adjudicará la muerte cuando le plazca, pero hay otros dioses que están 
atentos para proteger a sus favoritos y vigilar que no entre en la morada del Hades antes de lo 
dispuesto por el destino; produciendo con esto una confrontación de poderes entre los dioses, 
pero prima lo que está escrito con letras invisibles y eternas en los anales del destino. Poseidón 
se refiere a Eneas:

, ,  S  nójtoi, r¡ poi, Sx°S liEYO^oP0? Aiveíao,
85 xá%a nriXeíam Sqieiq ’AiSóoSe Káxeiaiv,
7tei0ópevos púeoiaiv 'AnóXXcovo  ̂¿Káxoio,

20 Vemos nuevamente otro adjetivo referido a poípa también para hacer resaltar la característica propia que tiene.
21 Vid. supra
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vrpno$, oú5é tí oí xpaioiifjosi Xuypóv cíXepov.
’AXXa tí rj vív ofcog ávaÍTog áXyea náo%si, 
pá\|í Kvek’ áXXTpíoov 'axéODV, KExapujpéva 8’ aíei 
Sffipa eeotai SíScoai, toí oúpavov eúpúv gxownv; 
áXX’ ccyed' rpei^ nép piv íwiéK SaváTou áyáycopEV,
(iií nax; xai KpovíSiy; kexoXcóoetco, a i kev ’AxtXAEt̂
TÓvSe KaTaKTeívt)* pópipov Sé oí ¿ot’ áXéaaBai, 
ikppa |if) aaneppoc; yeveti koí cápavcoq dXqrai.
AapSáwu, ^  293-304).

¡Oh dioses! me causa dolor la muerte del magnánimo Eneas, el que pronto bajará al 
Hades vencido a manos del Pelida, por haber obedecido las palabras de Apolo, el que 
hiere de lejos; insensato. (El Dios) no lo librará de la triste muerte. Pero, ¿por qué ahora 
padece, siendo inocente, las desdichas merecidas por otros; habiendo ofrecido siempre 
agradables presentes a los dioses, que están en el ancho cielo? ¡Vamos! Saquémoslo de 
la muerte, no sea que el Cronida se enoje si Aquiles lo mata, pues es destino que escape 
a la muerte a fin de que no perezca, ni se extinga el linaje de Dárdano.

Como ya hemos dicho, la hora de la muerte para Eneas no ha llegado todavía y es el 
mismo Poseidón quien le advierte del peligro que corre.

, ,  Aiveía, tí$ a’ <S5e GeSv ÓTéovra ksXeúei 
ávría neXeíoovos íwiep&úpoio páxea8ai, 
oq oeñ apa Kpeíaacov koí <píXTEpO£ áSav'aroiciv; 
áXX’ ávaxcopíjoai, ote kev avp0XrjEai. aütS, 
pf| koí imép poTpav Sópov "AiSô  eiaocpítaiau 
aúcap ÉJtEi k’ ’Â iXeiî  Sávatov koí nórpov eniajcn,
Gapcníaâ  8f| 'éiosvtxt perÉt Jipóroicn. páxeo0av 
oi> pév yáp tí  ̂a' aXkoq ’A%aiSv é̂ Bvapí̂ eu

(IX. XX, 332-339)

¡Eneas! ¿Cuál de los dioses te ha ordenado la locura de luchar cuerpo a cuerpo con el 
magnánimo Pelida, que es más fuerte que tú y el más querido por los (dioses) 
inmortales? Retírate (cuantas veces sea necesario) cuando lo encuentres, no sea que te 
haga entrar a la morada del Hades, antes de lo dispuesto por el destino, mas cuando 
Aquiles haya alcanzado la muerte y cumplido el destino, combate con audacia entre los 
primeros, que no te matará ningún otro aqueo22.

22 Es probable que estos versos hayan servido a Virgilio, para retomar la vida de Eneas con una sucesión de aventuras que le 
suceden, pues de aquí se desprende que continuará con vida y que no morirá en la guerra de Troya.
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Así la muerte, como destino inevitable, no se debe adelantar, tampoco ésta se debe retrasar. 
Aunque haya sido bueno y mesurado, a Patroclo lo ha alcanzado la pótpa y Menelao nos dice: 

7iSgw  yap eníaxaxo peíXixo^ eTvcn 
Ccoóq éíáv  v5v Gávaxo  ̂Kai poipa Ki^ávei.

(R. XVII, 671-672)
Pues él fue dulce con todos mientras se encontraba con vida; pero ya la muerte y el 
destino lo alcanzaron.

La concepción de Kfjp a menudo se confunde con tóvofTCx;23 24. Aquiles insulta a 
Agamenón y le dice que jamás se atrevió a tomar las armas con la gente del pueblo para 
combatir ni ponerse en emboscada con los más valientes aqueos. 

xó 5é xoi Kf]p eíSexcu etvai.
(IX. I, 228)

Pues esto te parece ser la muerte.

Este mismo sentido de KT|p lo apreciamos nuevamente: 
xóv 5’ ouv évóqoev ’AXé̂ crvSpoq eeoeiSqi; 
év ítpopáxoiat tpavévxa, KaxejiXf|yr| (píXo fjxop, 
a\|/' 5' éxápoov eú; é&vcx; éxá êxo, Kfjp’25 áXeeívcov.

(IX. ID, 30-32)

Pero Alejandro semejante a un Dios, como se dio cuenta que él estaba (Menelao) 
mostrándose entre los combatientes delanteros, sintió que se encogió el querido 
corazón y para esquivar a la muerte retrocedía hacia el grupo de sus amigos.

Kqp en plural es raro encontrarlo y ya representa en sí divinidades con los atributos 
propios que tiene la palabra en singular y a menudo he traducido KT|pE£ como "las Parcas".

Esto lo apreciamos cuando Mérope, quien conocía bastante el arte adivinatorio, no 
quería que sus hijos Adrasto y Anfío fuesen a la guerra. 

xá> 5é oí oü xi
Tceieéa0r|v KÍjpê  yctp dyov péXavo; Gaváxoio.

(IX. II, 833-834)

Pero ellos no le obedecieron, pues las Parcas de la negra muerte los llevaban.

23 La muerte i(0ávaxô  y el destino (jioVpa, Kiíp, alca, etc.) no son lo mismo, a pesar de usarse los términos a menudo como 
sinónimos, sino que la muerte es la culminación del destino; cuando el destino cesa en sus funciones como tal es porque ha 
desaparecido el depositario, que es el transcurso de la vida del hombre. En el v. 672 dice 0ávaio<; kccí jioipa, que la muerte 
llegó y también la (lotpa; y no el destino (llegó) con la muerte, pues sería 0ávato<; ouv potpa.

24 Tiene miedo a que lo sorprenda el destino superior cortándole el hilo de la vida.
25 A pesar de que no es un sinónimo de ftávcxto  ̂, aquí equivale casi a lo mismo, lo que nos demuestra el sentido tan marcado 

de lo funesto que contiene la palabra Kiip.
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5. CONSIDERACIONES FINALES

Hay elementos de juicio que a menudo hacen confundir al lector de la Ilíada, pues los 
dioses tienen una gran libertad en la forma de hacer cumplir el destino, pero las comprensibles 
vacilaciones en el uso de este concepto, no deben obstaculizar el auténtico sentido de estos 
reinos, extraños entre sí; un reino de la vida, del desarrollo del sí, y un reino de la muerte. Sólo 
el primero es actuante y personal a través de la figura de los dioses; en cambio, el reino de la 
muerte no tiene forma ni personalidad, solamente pone límites y detiene el desarrollo de la 
vida, donde los dioses no pueden hacer nada para evitarlo, sino velar por su estricto 
cumplimiento.

En cuanto a la terminología de este campo semántico, la palabra más importante, tanto 
por su mayor frecuencia como por su evolución que va de lo concreto a lo abstracto, es sin 
duda jioTpa con la variante (iépoq. Una evolución similar la encontramos en a t o a .  Éstas 
pueden tener un doble sentido: a) un sentido objetivo que designa el lote o porción material o 
temporal y por extensión la cuota normal de éxito, felicidad y también de reveses y desgracias 
que le tocan al hombre; cabe hacer notar que es en este aspecto (desgracia) donde el destino 
más fácilmente se percibe; y b) un sentido subjetivo que implica la designación de un poder 
determinante del curso de la vida de los hombres.

Otras palabras de este campo semántico son ctvÓYKq y %&í\LOC,. La primera indica el 
devenir recurrente de ciertos acontecimientos, lo que es necesario que suceda para que se 
cumplan los ciclos que impone el ¡cóopoq; la segunda como matiz se refiere a lo que le ha caído 
a uno (de TtÍJtTCú=caer), lo que le ha tocado; donde se puede advertir una carencia de 
direccionalidad, vale decir un desconocimiento de quien es el sujeto emisor como fuente de 
origen, como agente productor de los hechos que demarcan la vida, pero que no se perciben 
con antelación sino hasta el momento mismo en que al objeto, al hombre "le caen encima". Otro 
par de palabras son car), que algunos traducen como "locura dega", y Kr|p tienen connotaciones 
más funestas, aunque a las otras no se les puede negar este apelativo cuando se refieren al 
"destino final", o sea a la muerte, pero Kfjp y arq aluden habitualmente a una descripción de 
la muerte más violenta, más temible y más desgarradora.

La desgracia que aguarda al hombre, dentro de su particular destino es independiente 
de sus fallas. Donde los efectos de este destino que obedecen a un esquema del curso de la vida 
tienen una culminación inevitable y se pueden entender como interpretaciones subjetivas de 
las leyes que gobiernan el KÓCjioc;.

Uno de los rasgos más distintivos del hombre es la finitud de la vida, la que acaba con 
la muerte. MoTpa, aTaa y particularmente Kip, designan en Homero la muerte. Este sentido 
concreto del destino del hombre, es el más específico de poTpa. Por más que hemos
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reflexionado respecto a hacer una distinción entre poTpa, a l c a ,  Kijp; cuando significan 
muerte y Bctvctxcx;, que también significa muerte, nuestras limitaciones se hacen patentes; el 
único rasgo que apreciamos es que Gávaxo^ alude a la muerte como un estado del cuerpo al 
que ha abandonado la vida, sin cuestionarse de dónde proviene el agente que la ha provocado; 
en cambio Kf|p, poTpa, cuca, y las otras palabras del campo semántico, cuando tienen este 
sentido, aluden a la muerte como impuesta, o como consecuencia final del destino. Así 
podríamos deducir que 0ávaxo£ es una situación de "estado" mientras que las otras palabras 
indicarían una imposición que se da en un momento. Así " (iópcipov rpap: el día del destino" 
se refiere al instante en que al hombre le llega la muerte; dicho de otra forma, al momento en 
que pasa de la vida a la muerte, y ©ávaxoq es todo lo que le sigue a ese momento de traspaso.

Apreciábamos que el destino es el lote de cada hombre y como lote no es infinito, tiene 
un término en el orden ineluctable, y la muerte no puede ser evitada. Es necesario aclarar que 
aun cuando nos hemos referido al destino como un poder superior -en  varias partes de este 
trabajo- es en el sentido de un "orden” dinámico que no puede ser alterado, estando este poder 
supeditado al orden, pero no lo contrario. Donde dicho orden no es voluntad o persona, es un 
esquema de sucesos. No tiene nombre de persona, por lo tanto no es poder que asigne a cada 
hombre su destino, ni es poder personal superior a los dioses, aunque en la Ilíada vemos ya 
surgir la concepción de una divinidad que a veces pareciera regir el destino, y que se verá en 
la literatura posterior, como diosas del destino o de la fortuna. Esta divinización del destino 
parece ser un elemento más reciente, pero en el fondo estaría inserta en una concepción 
religiosa más antigua, en Gea, en el aspecto de que muchas características del destino 
consideradas como "orden" están en ella, como la guardiana del orden. Atributos que la gran 
Diosa Madre tenía no tan sólo en representación de la tierra divinizada, sino como generadora 
de la vida, teniendo implícita la muerte como culminación en los ciclos de la naturaleza.

El antropomorfismo convierte a los dioses en seres semejantes en todo a los humanos, 
salvo en la inmortalidad y poder sobrenatural, pero como representan fuerzas de la naturaleza, 
su actuación está limitada por las leyes naturales sin que puedan sobrepasarlas.

En cuanto a "orden", los dioses no pueden alterar el curso del destino del hombre en 
forma arbitraria. El poder de los dioses a menudo se presenta como fuerza paralela a la del 
destino superior, apareciendo en los textos ambas como sujeto de la acción verbal; pero 
tenemos que considerar a los dioses como jueces que supervisan que la ley del destino se 
cumpla, de la misma manera como en la actualidad se considera a los jueces como 
personificación de la justicia; como que ellos mismos son la justicia, en tanto que ellos sólo la 
representan y tratan de otorgarla por intermedio de la aplicación de las leyes creadas para tal 
efecto. Así los dioses, tienen la misión de hacer cumplir el destino final, en el momento que está 
dispuesto por el hado. Así podemos distinguir que el destino está por sobre los hombres y por 
sobre los mismos dioses, siendo estos últimos meros ejecutores de su cumplimiento. Zeus no
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puede salvar de la muerte ni siquiera a su hijo Sarpedón ni a Héctor, aunque él lo desea. El rey 
de los dioses pesa los destinos de aqueos y troyanos; los de Aquiles y Héctor, operando así la 
balanza como un instrumento que actúa fuera de la voluntad del que pesa. En consecuencia, 
el sometimiento de Zeus al resultado de esta operación no implica sometimiento a un poder 
superior, sino que más bien a un orden al cual conforma su actuar. Si un Dios quiere salvar a 
su protegido, habrá otro Dios que esté atento para que no se altere el destino, el cual es propio 
que los dioses lo conozcan desde el momento en que nacen.

Al hombre homérico en cuanto a personaje, piensa que lo que le sucede debe ser así y 
no queda más remedio que conformarse, pero muchas veces cree que los sucesos de la vida 
dependen de la benevolencia o de la ira de los dioses, sobre los cuales puede influir con sus 
plegarias y sacrificios. Estas concepciones resultan difícilmente compatibles desde el punto de 
vista dogmático, pero son sin duda, producto de la fusión de elementos religiosos con los de 
índole poética. El hombre homérico cree en la acción de los dioses y de aquí surge que se 
deduzca, frecuentemente, que también el hado procede y está controlado por ellos.

Si hubiésemos analizado el destino sólo desde este punto de vista habríamos reducido 
nuestro análisis a un comentario de cómo veía el hombre homérico el destino, lo cual no se 
ajustaba a nuestras pretensiones. Pues nuestra intención a través del presente trabajo, ha sido 
la de tratar de ver la concepción del destino que tenía el hombre de los tiempos de Homero y 
anteriormente y no circunscribirlo a la visión que tenía el hombre, como personaje de la Ilíada, 
frente al destino. Por esta razón, hemos tratado, en alguna medida, de distinguir la concepción 
poética frente a la religiosa de la cual la Ilíada nos aporta valiosísimos elementos de juicio.
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Studio et labore, honéstate ac 
m axim a quam  f ie r i p o ss it 
modestia, ad astra usque eamus: 
si -ut Mantuanus ait- omnia uincit 
amor, ne obliuioni demus prope 
sequentia ipsius uerba: labor 
omnia uincit. Hum anitatem  in 
prim is ut exem plum  unum in 
nostris laboribus enixe colamus, 
prae oculis sem per habeam us 
eamque imo corde prosequamur. 
Hoc iter nostrum ; hoc decus 
nostrum; hoc et praemium semper 
nobis satis sit.

J.M. Barnadas
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